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  A todos los padres del mundo a lo largo de la historia


  que se han enorgullecido de poner a los bebés


  de pie sobre sus anchos hombros y decirles:


  «Contempla el mundo desde aquí, hijo mío».


  BEBÉ EN FORMA, BEBÉ INTELIGENTE


  Agradecimientos


  NUESTRO viaje por el irregular y sorprendentemente desconocido terreno que nos enseñó cómo enseñar a los padres a enseñar a sus hijos ha sido largo y a veces extenuante, aunque lleno de los días más excitantes, emocionantes y gratificantes de nuestras vidas. No nos habríamos perdido ninguno de ellos por nada del mundo. Y no habrían existido si no fuera por los seres humanos individuales y los grupos de seres muy humanos más inspiradores que el mundo haya podido conocer.


  Primero queremos darles las gracias a los miles de millones de niños que han hecho con toda su fe el ancestral camino que se describe tan minuciosamente en este libro.


  una amplia mayoría de esos niños lo han seguido instintivamente, con gran felicidad y sin la más mínima noción del profundo efecto que tendría en todas las etapas de sus vidas. El viaje comenzó para todos ellos en el momento del nacimiento y para la mayoría terminó entre los seis y los siete años; a ellos los denominamos niños «normales». Por razones que seguramente quedan claras nos referiremos a ellos como niños «estándar», porque eso es lo que son (si con «estándar» queremos decir niños corrientes, típicos, comunes).


  Pero para una minoría (uno de cada veinte más o menos) el viaje no es feliz ni instintivo, sino heroico, angustioso y va de difícil a materialmente imposible. Estos son los niños con lesión cerebral, niños que, si se les da la oportunidad, luchan con una determinación infinita y un coraje único para conquistar los siete estadios de la movilidad y el desarrollo manual que los niños estándar logran de una forma despreocupada y feliz.


  Les tenemos un profundo respeto y les dedicamos un agradecimiento eterno por todo lo que nosotros hemos aprendido en el proceso en el que hemos sido sus maestros y sus guías, a los más de 20.000 niños que hemos conocido de cerca y para los que este camino ancestral requiere algo que va mucho más allá de la llamada del deber, y a los 40.000 padres extraordinarios, unos padres para los que hemos tenido el privilegio de describir, iluminar y detallar cada centímetro de ese camino, cuyo amor y devoción por sus hijos, claves de su éxito, les han llevado a hacer todo lo que estaba en sus manos para ayudarles a completarlo triunfantes.


  El proceso para que estos niños logren mediante un esfuerzo heroico lo que los niños estándar consiguen de forma instintiva ha sido responsabilidad del grupo de miembros del personal de nuestros Institutos para al Logro de la Excelencia Física, personas con chaquetas negras, excelencia física y alto nivel de inteligencia. Sus años de trabajo día y noche con esos niños y padres perfeccionaron las técnicas que ya habían iniciado los miembros más veteranos del personal medio siglo antes. También, por primera vez en la historia, lograron cuantificar lo que había que hacer en cada fase de la movilidad para estimular el crecimiento cerebral necesario para pasar a la siguiente fase de desarrollo cerebral y movilidad. Además, nos han dado el tiempo necesario para escribir este libro encargándose de nuestro trabajo, lo que ha supuesto añadir incontables horas a su horario ya de por sí hercúleo. Estoy hablando de Rosalind Klein Doman, Leia Coelho Reilly, Rumiko Ion Doman, Nati Tenacio Myers, Marlene Penados Marckwordt, Rogelio Marty, Fred Hill, Susan Cameron, Yael Joseph, Kim Norris y Thomas Culhane. Janine Waters, nuestra gimnasta residente, también es una madre que ha hecho todo lo que se recomienda en este libro (y más) con sus propios hijos.


  Desde 1974 los alumnos de la Escuela de Desarrollo Humano nos han enseñado cada día, una y otra vez, lo que es realmente la excelencia física. Estos hombrecitos y mujercitas con lesión cerebral han establecido récords mundiales en todas las áreas del desarrollo humano, desde correr en maratones nacionales hasta escalar los 3.300 kilómetros del Sendero de los Apalaches como «verdaderos alpinistas». Les damos las gracias por hacernos abrir aún más los ojos, por darnos la oportunidad de aprender aún más de ellos y por lograr que desarrollemos un respeto siempre creciente y cada vez más profundo por cada uno de ellos.


  Estos jóvenes y niños con lesión cerebral que empezaron el camino completamente paralizados nos han dejado tan claro como el agua que todo el mundo puede alcanzar la excelencia física.


  Además de los miles de millones de niños estándar que han seguido este camino ancestral desde la inmovilidad en el momento del nacimiento a caminar, correr y saltar en patrón cruzado a la edad de seis años y de los millones de niños con lesión cerebral que han conseguido lo mismo con una dificultad mayor, hay otro grupo de niños que han conseguido completar ese camino de forma ejemplar y en la mitad de tiempo que un niño estándar. Este grupo es muy reducido tanto en tamaño como en número. Todos los niños de este grupo comenzaron como los demás niños tanto a nivel genético como a nivel del entorno. No tenían ningún don especial en ningún sentido excepto el regalo extraordinario de tener unos padres que combinaban un amor especial por sus hijos con un conocimiento muy profundo de lo que este libro contiene.


  Por ello obviamente estamos en deuda con esos niños increíbles, con sus padres y con el personal de las diferentes sedes del Instituto Evan Thomas. Sus nombres y rostros entusiastas brillan a lo largo de todo este libro en las fotografías, las ilustraciones y los textos. Gracias a ellos tenemos docenas de historias impresionantes que contar sobre lo que estos niños podían hacer en su primer año de vida y los logros gimnásticos increíbles que consiguieron a la edad de ocho años. Sin el seguimiento de estas personas increíbles no podríamos haber escrito este libro y por eso les damos las gracias a todos:


  A Janet Joy Doman, la directora de los Institutos para el Logro del Potencial Humano, que creyó inmediatamente que nuestros conocimientos marcarían una profunda diferencia en las vidas de los niños y los padres y les insistió a Douglas y a Bruce para que empezaran a escribir este libro a la vez que convencía a su padre, Glenn Doman, para que se ocupara de los capítulos en los que se explica por qué esto resulta de una importancia fundamental para todos los niños.


  A Katie Massingham Doman, miembro veterano del equipo, esposa de Glenn durante más de sesenta y cinco años y madre de Douglas.


  Al doctor Ralph Pelligra, jefe de la oficina médica del Ames Research Center de la NASA en California; al doctor Edward B. LeWinn, director del Research Institute, que falleció antes de poder ver la versión final de este libro en el que puso tanto interés, igual que en todo el trabajo que realizó en su vida; y a la doctora Roselise Wilkinson, directora médica emérita y al doctor Leland Green, director médico de los Institutos: juntos y por separado nos han aconsejado, animado e inspirado a escribir este libro para las familias de cualquier lugar del mundo.


  A Sherman Hines, fotógrafo de los Institutos, cuya cámara ha conseguido capturar la belleza de todo, especialmente de los niños.


  A Kathie Knell, que escribió y ayudó a organizar las fotos de la segunda edición de este libro, y a Janet Gauger que lo corrigió.


  A David Kerper, que hizo muchas de las fotos del libro y que siempre ha estado muy pendiente de nuestras necesidades porque le importan mucho nuestros niños.


  A Jay Chen, padre de tres niñas preciosas que es un ejemplo de todo lo que enseñamos en este libro. Muchas de las fotos son de sus hijas y de otros niños del Instituto Evan Thomas.


  A Roz y Chuck Mansfield, que dejaron lo que estaban haciendo en cuanto recibieron nuestra llamada de teléfono para crear las portadas, las ilustraciones y los gráficos de muchos de nuestros proyectos y sobre todo de este libro.


  A Mary Ellen Cooper y Bob Derr, que comprendieron la habilidad, creatividad e incluso «peligrosidad» que implicaba el trabajo de producir y publicar la primera edición de este libro.


  A Margaret Melcher y Donald Barnhouse, que en una u otra fase de la producción también se ocuparon de la «peligrosa» tarea de ayudar con la corrección.


  A Cathy Ruhling, Gloria Rittenhouse, David y Pam Coventry y Linda Pollack-Johnson, que realizaron el duro trabajo de mecanografiar una y otra vez y mantener en orden el manuscrito mientras Beth Granger y Marian Necker se ocupaban de un número infinito de detalles.


  A Dick Norton, director del Instituto Edward LeWinn, que nos animó y nos alentó constantemente para que siguiéramos buscando programas respiratorios activos y pasivos para todos nuestros niños.


  Y sobre todo les damos las gracias a nuestras maravillosas familias, que no solo nos perdonaron los deslices causados por la producción de este libro, sino que siguieron animándonos para que lo acabáramos, porque creen que lo que este libro puede hacer por los niños del mundo merece la pena con creces el precio que estaban pagando encantados.
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  Prólogo


  UNA herramienta de investigación que se usa a menudo para estudiar los efectos de la ingravidez en el cuerpo humano es obligar a adultos normales y sanos a guardar reposo absoluto en cama. Los resultados de esta inactividad forzosa denominada «estado hipodinámico» son sorprendentes. En un periodo de solo setenta y dos horas, múltiples sistemas del cuerpo empiezan a mostrar evidencias de cambios y deterioro. Hay alteraciones de fluidos dentro del cuerpo que llevan a cambios hormonales y deshidratación, el corazón y los vasos sanguíneos empiezan a perder su tono y su fuerza y el calcio empieza a abandonar los huesos mediante filtración. Los sujetos voluntarios se suelen quejar de dolores de cabeza, de espalda, diarrea, aburrimiento, letargia y en ocasiones desorientación. Es evidente que la inactividad forzosa es algo nocivo y antinatural para un cuerpo sano y sin ninguna lesión.


  ¿Pero qué ocurre con la situación opuesta, es decir, una actividad exagerada? ¿Funciona la situación a la inversa: si la inactividad forzosa es mala para el cuerpo humano entonces la actividad o el ejercicio exagerado resultan beneficiosos? En este caso las evidencias también son claras. Más de veinte años de investigaciones han probado que una actividad física vigorosa puede tener efectos favorables en el corazón, la circulación, los pulmones, el peso corporal, el tono muscular, los hábitos intestinales, la tensión arterial, el azúcar y las grasas en sangre, la resistencia, la eficiencia y la sensación de bienestar general de una persona.


  Pero debemos ir un paso más allá: aunque la actividad física es buena para los adultos, ¿lo es necesariamente también para los niños? La respuesta es un sonoro SÍ. Todos los beneficios que se acaban de describir se producen en un niño físicamente activo igual que en un adulto. Y los efectos de un programa físico adecuadamente diseñado tienen una importancia mayor incluso para el desarrollo del sistema nervioso del niño.


  En este libro único los autores introducen a partir de conceptos fascinantes y científicamente sensatos la función y la fisiología cerebral. Explican con un estilo claro y fluido cómo la integración de un programa de actividad física en la vida de los niños puede tener una influencia profunda en sus procesos de crecimiento cerebral y organización neu-rológica. Además muestran cómo los efectos de estos procesos estimulan el crecimiento intelectual y social, así como el desarrollo físico. Y, no contentos con proporcionar solamente una explicación teórica, incluyen también una fórmula precisa, paso a paso y llena de sentido común que nos permitirá lograr todos estos objetivos con cualquier niño.


  Igual que otros muchos profesionales cuando hacen lo que mejor se les da, los autores han conseguido que todo parezca muy simple. De hecho, el gran regalo que les hacen a los lectores y a sus hijos con este libro es el resultado de más de cuarenta años de implicación total y estrecha vinculación en los procesos de desarrollo de los seres humanos sanos y con discapacidad. Los autores han conseguido su incomparable comprensión de la movilidad y de las raíces del desarrollo infantil tras una intensa búsqueda de respuestas que les ha llevado a más de 100 países de todos los continentes, la Antártica incluida. Han dado la vuelta al mundo por el Ecuador y han vivido con los xingu en el Mato Grosso brasileño y con los pequeños bosquimanos del desierto del Kalahari.


  Siempre buscando más y más respuestas se han sumergido profundamente en el pasado para estudiar los patrones de movimientos de las primeras criaturas de la tierra y se han lanzado al futuro para evaluar los efectos de la ingravidez en la movilidad y el desarrollo humanos.


  En este libro, como en los anteriores, los autores hacen hincapié en sus temas tradicionalmente recurrentes:


  
    	Está demostrado que el cerebro humano crece con el uso y su crecimiento prácticamente se completa a los seis años de edad.


    	A los bebés más pequeños lo que más les gusta es aprender.


    	Los bebés creen que el mejor regalo (juguete) del mundo es la atención absoluta de un adulto, especialmente su madre o su padre.


    	El mejor equipo de enseñanza de la historia es el que forman los padres y el hijo.


    	Los padres pueden enseñarle a un bebé cualquier cosa que puedan presentarle de una forma sincera y objetiva.

  


  Al fin ha llegado la hora de que este libro sobre la excelencia física vea la luz; su autor más veterano, Glenn Doman, y el personal de los Institutos consiguieron por primera vez la atención mundial por su trabajo con niños con lesión cerebral que estaban paralizados físicamente y que, tras seguir este programa, conseguían moverse, después arrastrarse, gatear y finalmente andar e incluso correr de la misma forma que los niños sanos.


  Prácticamente a la vez que aplicaban sus técnicas a los niños con lesión cerebral, el personal de los Institutos descubrió que los niños sanos también empiezan ya en el momento del nacimiento a hacer exactamente esas mismas cosas y en ese mismo orden. Así comenzaron los autores a enseñar a los padres para que sus hijos sanos siguieran esos mismos pasos precisos desde el nacimiento a la excelencia física.


  Tal vez el detalle más importante que los autores incluyen en este excelente libro es el hecho de que estas fases vitales que llevan a la perfección física normalmente suceden por casualidad. Al presentarles la oportunidad de hacer estas actividades esenciales a propósito y en el orden adecuado en vez de aleatoriamente, los niños son capaces de alcanzar un nivel de excelencia física que les proporcionará la oportunidad de ser cualquier cosa que quieran durante toda su vida.


  Otra de las afirmaciones más valiosas de este libro concienzudo y encantador es el hecho de que enseñar a un bebé a alcanzar la excelencia física no solo es un proceso que puede ser gratificante y satisfactorio tanto para los padres como para el niño, sino que debe serlo para lograr su objetivo.


  Cuando los autores, a los que conozco muy de cerca desde hace más de treinta años, me pidieron que escribiera el prólogo para este libro tan necesario, me sentí honrado. Además, me sentí cualificado para hacerlo por la simple razón de que he visto con mis propios ojos cómo niños paralizados en un principio lograban con el tiempo hacer el pino y otras hazañas gimnásticas (algo que los autores no cuentan en el libro) y cómo una niña sana literalmente volaba (cosa de la que sí se habla aquí).


  Los autores han conseguido reunir aquí todas sus experiencias y puntos de vista sobre un campo de conocimiento innovador que llaman con toda propiedad «desarrollo cerebral infantil». Esta nueva disciplina no solo ha contribuido al campo del desarrollo humano, sino que también ha creado una nueva dimensión a partir de la que es posible comprender y cambiar la condición humana.


  RALPH PELLIGRA, doctor en Medicina


  Especializado en medicina espacial.


  Introducción


  TAL vez lo más conveniente sea empezar por el final, aunque el centenar aproximado de personas que componen el personal de los Institutos para el Logro del Potencial Humando de Filadelfia han dedicado todas sus vidas a empezar por el principio. Aun así, a mí siempre me ha parecido que el lector tiene derecho a saber ya desde las primeras páginas lo que un libro tiene que decir.


  Este libro demostrará que alcanzar la excelencia física no es algo que esté limitado a unos pocos niños raros que, gracias a un potencial genético especial, tienen en su interior las semillas para convertirse en genios a nivel físico.


  Este libro explicará que todos los niños tienen el derecho inherente de llegar a ser físicamente excelentes gracias al espléndido regalo que nos hacen los genes del Homo Sapiens. Porque el derecho de alcanzar la excelencia física es un derecho de nacimiento.


  Este libro se ha escrito para ensalzar las virtudes de ese milagro llamado movilidad humana, algo que ha sido el centro de nuestras vidas desde 1940. Desde el primer día y durante todos los días de trabajo más bien de veinticuatro horas que de ocho, todas las semanas que normalmente constan de siete días y no de cinco, todos los meses que resultan con mayor frecuencia alegres que desesperanzadores, y todos los años que se dividen a partes iguales entre el sobrecogimiento ante el milagro de la movilidad humana y la perplejidad enloquecedora al preguntarnos por qué a veces no se produce, hemos estudiado la movilidad de todas las formas en que puede hacerse.


  Hemos estudiado la movilidad humana de la forma más práctica y obstinada en decenas de miles de recién nacidos, bebés, niños pequeños, adultos y ancianos desde sus inicios en forma de movimientos troncales en el interior del útero, pasando por el arrastre y el gateo de los bebés, los primeros pasos, la adquisición de habilidad a la hora de caminar y después a la hora de correr y saltar en los niños, la destreza atlética llena de una habilidad extraordinaria e impresionantemente bella en los jóvenes y finalmente durante todos los días de la vida hasta llegar al declive y la pérdida en la tercera edad.


  Hemos estudiado la movilidad de una forma más teórica desde sus orígenes primitivos, unos tres mil millones y medio de años atrás, cuando los dos grandes reinos de materia viviente tomaron caminos distintos para convertirse en el creciente pero inmóvil a nivel físico reino de las plantas y el reino de los animales que pueden moverse de un lado a otro a voluntad.


  Hemos estudiado los inicios de la movilidad humana en el Australopithecus africanus, descubierto por el profesor Raymond Dart, cuyo anuncio del descubrimiento en 1923 asombró a todo el mundo de la antropología. Cuando estas criaturas primitivas se irguieron para andar sobre los pies y así liberar sus manos del papel que habían tenido en la movilidad hasta el momento durante el tiempo justo para coger un palo para utilizarlo como arma con una mano y una rama como una herramienta primitiva en la otra, se abrió el camino para que nacieran los humanos modernos.


  Hoy ese palo de entonces se ha convertido en la terrible arma nuclear y aquella herramienta, la rama, ha pasado a ser un ordenador y todas las demás creaciones de los seres humanos.


  Desde aquel comienzo los seres humanos han caminado erguidos con las manos libres para utilizar herramientas cuyo uso les ha ido haciendo más inteligentes. Con gran brillantez la raza humana fue capaz de inventar herramientas cada vez más complejas que podía usar para aprender y comprender más cosas sobre la tierra; así es como nació la inteligencia humana moderna.


  Hoy en día somos las criaturas más brillantes y temibles de todas las que ha puesto en este mundo el Creador y las únicas que tenemos la capacidad de destruir el planeta en el que vivimos o, gracias a nuestra inteligencia, convertirlo en el lugar más parecido al Paraíso que hayamos podido soñar.


  Esa elevada inteligencia tiene sus orígenes en la movilidad y en la función manual humanas. Ambas han ganado con cada década de evolución en habilidad, belleza, complejidad y esplendor.


  No se trata de una mera construcción teórica; queda claro en cada edición de los Juegos Olímpicos. En cada cita olímpica los viejos récords de la movilidad y la función manual humanas se rompen y se establecen otros nuevos. También hay que destacar que la mayoría de los deportistas que han ganado una medalla de oro últimamente son considerablemente más jóvenes que los anteriores ganadores.


  ¿Y dónde acabará eso? Hoy los gimnastas olímpicos adolescentes realizan hazañas gimnásticas que ni se podían soñar en los Juegos Olímpicos de hace cincuenta años. No va a acabar. Porque la movilidad y la función manual humanas están inextricablemente unidas a la inteligencia.


  De hecho, como veremos, la movilidad y la inteligencia manual son dos de los seis tipos de inteligencia humana.


  ¿Qué hemos aprendido entonces sobre los seres humanos en los miles de años de humanidad que el personal de los Institutos se ha dedicado a estudiar para comprender y mejorar el rendimiento físico humano? Eso se puede resumir en un solo párrafo:


  Todos los niños de este mundo, en el momento de nacer, tienen una inteligencia potencial mayor que la que Leonardo da Vinci utilizó en toda su vida.


  Esa inteligencia potencial, inherente en el momento del nacimiento, incluye y de hecho comienza por la función física.


  Este libro les explicará a los padres que deseen saberlo cómo enseñar a sus bebés a alcanzar la excelencia física y por qué, después de medio siglo de mejorar drásticamente las capacidades físicas humanas en los niños, los autores siguen creyendo que hacerlo es una buena y recomendable idea.


  Sección 1


  Fundamentos


  de la inteligencia


  Por Glenn Doman


  1


  La inteligencia física


  De todas las cosas que Dios ha ordenado


  en el curso constante de la naturaleza, y que,


  por tanto, suceden todos los días, ninguna,


  si sucediera una sola vez, dejaría de maravillarnos


  y parecernos milagrosa.


  —JOHN DONNE, 1627


  ESTAMOS rodeados de milagros que vemos diariamente y que no nos maravillan en absoluto. No es que no queramos verlos, es que muchas veces no sabemos cuando estamos viendo uno, sobre todo si se trata de un milagro que vemos a menudo, todos los días.


  El cuerpo humano es un milagro en sí mismo y un milagro mayor es el cerebro que lo dirige. Menospreciamos esos milagros por el simple hecho de no reconocerlos como lo que son, pero este libro está escrito para celebrar esos milagros cotidianos y explicar cómo, a través de su comprensión, podemos utilizarlos para darles a nuestros hijos la oportunidad de alcanzar la excelencia física.


  A continuación exponemos algunos ejemplos de esto.


  Si en este momento está embarazada, quédese mirando su reloj durante un minuto. ¿Sabe lo que ha ocurrido durante esos sesenta segundos? Al final de ese minuto su bebé tiene un cuarto de millón de células cerebrales más que cuando empezó a contar los sesenta segundos.


  Otro ejemplo.


  ¿Le gustaría saber cuál será la capacidad del cerebro del bebé cuando nazca? Será diez veces la capacidad de los Archivos Nacionales de los Estados Unidos.


  ¿Qué significa eso en términos intelectuales? Otro milagro. Si usted vive en Chicago, por ejemplo, cuando nazca su bebé el inglés le resultará una lengua extranjera no menos extraña que el francés, el italiano, el alemán, el español o el urdu. También a un niño nacido en París el francés le resultará una lengua extranjera. Entonces ocurre el milagro. Cuando cumpla los tres años de edad y sin haber visto en su vida a un profesor, el bebé tendrá un conocimiento funcional de trabajo de su lengua. Si conectáramos todos los ordenadores del mundo no podrían tener una conversación cualquiera en inglés al nivel de un niño angloparlante de tres años.


  ¿Qué significa eso en términos físicos? Un milagro más. El ejército de Estados Unidos y otros grandes ejércitos del mundo han gastado miles de millones de dólares en intentar construir una máquina que pueda caminar erguida y que de ese modo pueda recorrer todo tipo de terrenos. No solo han fracasado todos en la tarea de inventar una máquina con dos piernas que pueda caminar erguida, es que ni siquiera han conseguido un máquina de cuatro patas que pueda moverse de forma eficiente. En la actualidad el elemento con mejor movilidad de cualquier ejército se llama «infantería». La infantería cruza desiertos, se mete en cuevas, cruza ríos, se mueve por junglas y sube montañas. Es interesante reseñar que la palabra «infantería» viene de «infante», que significa «soldado que sirve a pie», algo curioso.


  El verdadero problema para construir una máquina que camine no es el hecho de imitar las piernas y los brazos humanos, aunque eso ya es un problema de proporciones enormes. El verdadero problema es inventar el mecanismo de control que dirija esa máquina que camina. Ese mecanismo en el increíblemente móvil ser humano es el cerebro.


  Hay una relación Hay una relación íntima entre la movilidad y la inteligencia y en ninguna etapa de la vida es tan importante como cuando somos bebés y niños pequeños.


  En los seres humanos la necesidad de moverse solo es secundaria a la necesidad de respirar. Está en la base de todas las demás capacidades humanas.


  La capacidad de moverse, la edad en la que se nos permite movernos y la manera en que lo hacemos representan un papel importante a la hora de determinar el nivel de civilización de una sociedad.


  Si la movilidad desempeña un papel básico en nuestras vidas y en nuestra cultura, ¿por qué no le hemos prestado más atención? Esta no es una situación en la que haya mentes maquiavélicas; simplemente es que no sabíamos que era tan importante.


  ¿Entonces cómo ha llegado el personal de los Institutos a estas conclusiones? En los días que precedieron y siguieron a la II Guerra Mundial, los primeros miembros del personal de lo que hoy llamamos los Institutos para el Logro del Potencial Humano no tenían ni la más vaga noción de cómo conseguir que los bebés alcanzaran la excelencia física, intelectual o social. Si alguien nos hubiera propuesto una cosa como esa, habríamos pensado que esa persona estaba loca. De hecho, lo que nosotros decidimos hacer se consideró una locura en su tiempo: nos hicimos responsables del tratamiento de niños con lesión cerebral severa. Teníamos niños que estaban paralizados, ciegos, sordos o que eran incapaces de hablar y otros que tenían problemas menos graves en cuestiones de movimiento, visión, audición, habla y aprendizaje. Las lesiones cerebrales iban de las poco difusas a las más difusas, y había niños con todos estos problemas y otros que tenían lesiones focalizadas y solo tenían alguno de ellos.


  Estábamos decididos a hacer algo por ellos. Nos habíamos hecho a la idea individual y colectiva de que íbamos a establecer el objetivo de conseguir que esos niños estuvieran totalmente bien, como los otros niños, o, de lo contrario, nos íbamos a pasar el resto de nuestras vidas intentándolo.


  Antes de la II Guerra Mundial muy pocas personas habían intentado seriamente hacer algo por los niños con lesión cerebral (si es que lo había hecho alguna). En la mayoría de los casos estos niños estaban escondidos en buhardillas o en cuartos de atrás de residencias para enfermos y se les trataba con una actitud que no había cambiado sustancialmente desde la época de Cristo y sus discípulos: «Maestro, ¿quién pecó, este o sus padres, para que haya nacido ciego?», dice la Biblia. Esta actitud se daba bien entrado el siglo XX y si alguna persona había hecho algún intento por cambiar esa actitud, seguramente se encontró con la misma desaprobación que Cristo cuando consiguió que el ciego viera.


  Unos años antes de la II Guerra Mundial, un puñado de pioneros liderado por el doctor Temple Fay, decano de la neurocirugía moderna, consiguieron cambiar esta visión manteniendo que la lesión cerebral era una lesión física y no un castigo inherente por los pecados anteriores.


  Para el momento en que se desencadenó la II Guerra Mundial la visión más esperanzadora era que la lesión cerebral era una enfermedad sin esperanzas, pero que sus víctimas podían en ocasiones convertirse en lisiados útiles o semiútiles. Nosotros decidimos que esa visión no era definitiva.


  Aunque claramente era un avance convertir a los lisiados inútiles en lisiados útiles, sería infinitamente mejor convertirlos en personas no lisiadas, o al menos eso era lo que nosotros pensábamos, creíamos y estábamos decididos a conseguir. Y esa era una determinación loca y herética en los últimos años de la década de los años cuarenta.


  ¿Y por dónde podíamos empezar?


  Si íbamos a conseguir que los niños con lesión cerebral se convirtieran en niños sanos, lo primero que teníamos que saber era cómo era un niño sano, normal o estándar.


  Nadie lo sabía.


  Sé que suena increíble, pero la verdad es esa: nadie lo sabía.


  Arnold Gesell, Louise Bates Ames, Frances Ilg y su grupo de Yale hicieron el primer estudio serio sobre los niños normales para determinar lo que hacían y lo que no hacían a las diferentes edades. Este estudio se convirtió pronto en un clásico y nosotros utilizamos esos descubrimientos como una de las bases para nuestro propio estudio que continúa hasta hoy (aunque después ha tomado direcciones que nunca habríamos soñado en aquellos años, hace tantos miles de ignorancias).


  Lo que Gesell, Ames e Ilg hicieron fue una gran contribución llegaron. El problema era que no habían profundizado lo suficiente para que consiguiéramos algo bueno, excepto evitar tener que repetirlo. Lo que hicieron fue, por decirlo de alguna manera, enumerar todo lo que un niño hacía en esos años de tanta importancia que hay entre el nacimiento y los cinco años. Pero si nosotros queríamos conseguir que un niño con lesión cerebral se convirtiese en un niño normal, teníamos que saber algo más importante. De todas las miles de cosas que un niño sano hace en el proceso de crecer desde el nacimiento hasta la edad de seis años, ¿cuáles eran las cosas que importaban? Por decirlo en pocas palabras, de toda la multitud de cosas de hacía un bebé, ¿qué cosas eran las causas y cuáles eran solo resultados? De todas las que había, ¿cuáles, si las eliminábamos de la vida del bebé, evitarían que tuviera un desarrollo normal?


  Pongamos como ejemplo la función de caminar normalmente. Si cogemos a un bebé justo después del nacimiento y consideramos todos los diferentes actos físicos que el bebé hace entre el momento del nacimiento, cuando el bebé únicamente mueve brazos y piernas, hasta el momento en que cumpla seis años, cuando el niño ya puede caminar, correr y saltar con un precioso y rítmico patrón cruzado, y examinamos esas funciones de moverse, retorcerse, rodar sobre sí mismo, sentarse, gatear, hacer volteretas, arrastrarse por el suelo, subir escaleras, saltar, dar saltitos sobre una pierna, subir a los árboles, correr... ¿Cuáles de estas cosas, si no se producen en la vida del niño, acabarán evitando que camine? Supongamos que nunca le permitimos al niño que se incorpore para sentarse. ¿Eso evitará que camine normalmente? Imaginemos que le animamos a sentarse durante largos periodos de tiempo, ¿animarle a hacer eso hará que el niño empiece a caminar antes y mejor o provocará que se le curve la columna vertebral?


  No lo sabíamos.


  Y tenemos que puntualizar que tampoco lo sabía nadie más. Teníamos, literalmente, miles de preguntas como esas y nadie sabía las respuestas. Hay un viejo dicho que habla de lo que hay que hacer si quieres que se haga algo. Nosotros decidimos seguir ese consejo y hacerlo nosotros mismos.


  En aquel momento no sabíamos que lo que realmente estábamos estudiando eran las capacidades normales, las capacidades por debajo de lo normal y las capacidades por encima de lo normal, así como lo que las provocaba. No nos dábamos cuenta de lo que realmente se trataba y seguimos sin dárnosla durante otros diez años. Nos llevó diez años entender que esas capacidades a sus niveles más bajos, normales o más altos eran a lo que el mundo se refería cuando hablaba de «inteligencia».


  Hablamos con mujeres que esperaban tener bebés, mujeres que acababan de descubrir que estaban embarazadas, mujeres que estaban en su primer trimestre de embarazo, en el segundo y en el tercero, mujeres en la sala de partos que estaban a punto de tener a sus primeros bebés y mujeres que estaban a punto de tener a su undécimo hijo y las estudiamos a todas.


  Estudiamos a los bebés mientras nacían y diez minutos después. Y seguimos estudiándolos mientras crecían.


  Hemos estudiado niños en sus cunas, en sus camas, en sus corralitos de juegos, en sus bañeritas y en bañeras de verdad. Y seguimos estudiándolos en guarderías y en aulas.


  Los hemos estudiado en cualquier momento y en cualquier lugar. Hemos estudiado a nuestros propios hijos, los hijos de los compañeros, de los familiares, de los amigos, de los vecinos, a nuestros niños con lesión y a los hijos de nuestros niños con lesión. Y seguimos haciéndolo.


  Hemos estudiado niños de familias muy sofisticadas, niños de granjas, de ciudad, de ciudades de interior, de ciudades desérticas, niños de bosque, de selva, de islas, niños ricos, niños pobres, niños de clase media, niños de fábricas y un largo etcétera. Ad infinitum.


  Y seguimos haciéndolo.


  ¿Qué hemos aprendido? Las respuestas a la gran mayoría de las preguntas que nos hacíamos.


  Tal vez lo más importante que hemos aprendido es la íntima relación que hay entre la movilidad y la inteligencia. Hemos visto la diferencia entre cómo son las cosas para los seres humanos y cómo podrían ser y que la distancia que hay entre el «son» y el «podrían ser» es enorme. Hemos llegado a la conclusión de que cómo las cosas podrían ser es, de hecho, cómo deberían ser y cómo la naturaleza pretendía que fueran.


  Para finales de la década de los años cincuenta ya habíamos aprendido las funciones que importaban en los humanos. Para principios de los sesenta aprendimos cómo medirlas, aunque seguíamos sin tener la más remota noción de que lo que estábamos midiendo (las capacidades únicas de los humanos) era realmente la verdadera medida de la inteligencia de un niño.


  Descubrimos que hay exactamente seis cosas que caracterizan a los humanos y que los hacen diferentes de todas las demás criaturas. Estas seis funciones son únicas en los seres humanos y todas ellas se realizan exclusivamente en la corteza cerebral humana, o como se denomina en ocasiones, neocorteza. De todas las criaturas, los humanos y solo los humanos han sido dotados de esta corteza cerebral única (el nivel de desarrollo más alto del cerebro antiguo) y también solo ellos se benefician de estas seis funciones exclusivas de esa parte del cerebro. Tres de esas funciones son de naturaleza motora y dependen completamente de las otras tres, que son de naturaleza sensorial. Las tres funciones motoras únicas de los humanos son:


  
    	
Caminar, correr y saltar en posición erguida y con un verdadero patrón cruzado de extremidades opuestas que se mueven a la vez (brazo derecho-pierna izquierda y brazo izquierdo-pierna derecha).


    	
Hablar con un lenguaje artificial, inventado, simbólico y vocal al que los humanos llegamos por acuerdo y convención (inglés, francés, japonés o español, por ejemplo).


    	
Escribir con un lenguaje artificial, inventado, simbólico y visual al que los humanos llegamos por acuerdo y convención (inglés, francés, japonés o español, por ejemplo).

  


  Estas solo pertenecen a los humanos y no son compartidas por los animales. Estas capacidades físicas únicas son exclusivas de los humanos porque todas ellas son producto de la corteza única que poseen.


  Estas tres habilidades motoras se basan en tres habilidades sensoriales únicas de los seres humanos.


  Las tres capacidades sensoriales únicas de los humanos son:


  
    	
Ver, de tal forma que se pueda leer un lenguaje artificial, inventado, simbólico y visual al que los humanos llegamos por acuerdo y convención.


    	
Oír, de tal forma que se pueda entender un lenguaje artificial, inventado, simbólico y vocal al que los humanos llegamos por acuerdo y convención.


    	
Sentir, de tal forma que podamos identificar un objeto solo por el tacto, sin la confirmación de la vista, el olor o el gusto.

  


  Estas tres habilidades sensoriales pertenecen solo a los humanos y no son compartidas por los animales. Estas capacidades sensoriales únicas son exclusivas de los humanos porque todas ellas son producto de la corteza única que poseen.


  Seis funciones. No parecen suficientes para constituir la asombrosa diferencia que hay entre los seres humanos y otras criaturas, solo seis simples funciones. Pero lo son.


  Baste por ahora con decir que, después de años de trabajo con miles de niños de gran parte de la superficie terrestre, hemos descubierto que midiendo esas seis funciones de la corteza humana podemos también medir lo que es la esencia de la humanidad. Son estas seis cosas las que miden, no solo a la humanidad en su conjunto, sino el grado de humanidad de sus individuos; las que constituyen la prueba que hacen los neurólogos para establecer la normalidad. Al paciente se le hacen pruebas en relación con:


  
    	Su competencia en movilidad (caminar).


    	Su competencia lingüística (hablar).


    	Su competencia en habilidades manuales (escribir).


    	Su competencia visual (comprensión lectora y visual).


    	Su competencia auditiva (comprensión auditiva).


    	Su competencia táctil (compresión mediante el tacto).

  


  La competencia en estas es lo que marca el éxito en el colegio. Al final, conseguimos darnos cuenta de que si se nos presenta un niño que puede hacer todas estas cosas exactamente al mismo nivel que los otros niños de la misma edad, estaremos ante un niño que en el colegio está con sus coetáneos.


  Sin embargo, si se nos presenta un niño que hace estas cosas por debajo del nivel de los otros niños de su misma edad, tendremos un niño al que le costará entrar y permanecer en el colegio con sus coetáneos. Es más, dependiendo del grado exacto en el que el niño esté por debajo de sus coetáneos, veremos que ese niño es el último de la clase o que incluso no puede permanecer en el colegio.


  Y si lo que tenemos delante es un niño que no es capaz de hacer ninguna de estas cosas, tendremos un niño que tendrá que ir a una escuela «especial». Por esos niños precisamente se crearon las escuelas especiales. En otras palabras:


  
    	El niño que es completamente incapaz de moverse a la edad de seis años acabará en una escuela para niños lisiados.


    	El niño que es completamente incapaz de hablar a la edad de seis años acabará en una escuela para niños mudos.


    	El niño que es incapaz de usar sus manos también acabará en una escuela para niños lisiados.


    	El niño que es completamente incapaz de ver acabará en una escuela para niños ciegos.


    	El niño que es completamente incapaz de oír acabará en una escuela para niños sordos.


    	En el mundo hay muy pocos seres humanos que son totalmente incapaces de sentir nada con el tacto. Y los pocos que lo son están totalmente paralizados. No es posible trabajar, ni siquiera moverse, sin sensación.

  


  Si cualquiera de estos seis tipos de niños de la lista anterior estuviera en una escuela «normal», estaría allí gracias a la paciencia y la especial tolerancia de la escuela.


  Y lo más importante de todo, descubrimos que si un niño realizaba estas seis funciones a un nivel más alto que los otros niños de su misma edad, entonces ese niño era considerado superior en el grado exacto en que realizaba alguna de esas seis cosas mejor que los otros niños.


  Finalmente, descubrimos que estas seis cosas son la prueba de inferioridad, nivel estándar o superioridad en la vida. En pocas palabras, que la superioridad en todas estas cosas casi invariablemente resultaba en una posición elevada en la vida. También vimos que, casi invariablemente, si un individuo tenía un nivel alto en la mayoría de estas funciones y aun así fracasaba en la vida, el fracaso era debido a un nivel muy bajo de una o más de estas funciones. Y comprobamos que, casi invariablemente, si un individuo tenía un nivel bajo en la mayoría de estas seis funciones y tenía éxito en la vida, el éxito se debía a un nivel muy alto de una de las seis funciones.


  Nos había llevado diez años y miles de horas de trabajo a todo el equipo, pero al fin sabíamos qué medir. Aunque todavía nos quedaba una gran pregunta: si esas eran las seis cosas correctas que debíamos medir, ¿con cuánta precisión podíamos medirlas realmente?


  Como un niño estándar no adquiría estas capacidades hasta los seis años (la edad en la que el crecimiento del cerebro humano se ha completado virtualmente en el sentido práctico), no podríamos medir las capacidades de un niño por debajo de los seis años de edad a menos que ese niño fuera el caso raro del niño que ha adquirido esas capacidades a una edad más temprana. Cuando encontrábamos a esos niños, estos eran considerados superiores en el grado exacto de la edad inferior a seis años que tenían en el momento en que adquirieron la capacidad.


  Descubrimos que un niño que pudiera realizar estas funciones con cinco años de edad era casi invariablemente considerado muy superior, un niño que pudiera realizarlas a los cuatro años era un genio de alto nivel y un niño que pudiera con tres años se consideraba que poseía un cociente intelectual de 200.


  ¿Había alguna forma de seguir esas funciones hasta retrotraernos al momento de nacimiento y así poder medirlas en un niño de cualquier edad?


  Le ahorraremos a los lectores las miles de preguntas que tuvimos que responder, los cientos de callejones sin salida a los que nos lanzamos con gran entusiasmo solo para acabar dándonos de bruces con muros desnudos y las muchas avenidas que casi nos llevaron adonde queríamos ir. Pero todos los años y todas nuestras vidas, incluyendo aquellas de los grandes hombres y mujeres que no pudieron acabar el viaje (Raymundo Veras, Adelle Davis, Evan Thomas, Mae Blackburn, Temple Fay, Edward LeWinn, Gretchen Kerr, Neil Harvey, entre otros), sirvieron para obtener muchas respuestas y entre ellas estaban las necesarias para poder rastrear estas funciones hasta el momento del nacimiento.


  Descubrimos que cada una de estas seis funciones humanas evolucionaba en siete estadios vitales del cerebro que empezaban en el nacimiento y terminaban a los seis años. Más adelante las estudiaremos en detalle.


  También vimos que, de esos seis tipos exclusivamente humanos de inteligencia, la más básica era la inteligencia de movilidad.


  Las seis formas de inteligencia humana


  Las seis funciones humanas únicas son independientes, están claramente definidas y son diferentes entre sí. Sin embargo, están totalmente interrelacionadas y dependen unas de otras en un alto grado, no dentro de las seis áreas en sí mismas, sino en cada una de los siete estadios.


  Para comprender mejor esto sirve imaginar cada una de estas seis funciones como si fueran esferas sólidas, parecidas a balas de cañón. Ahora imaginemos que las seis están encadenadas la una a la otra por una cadena de aproximadamente un metro de largo y dispuestas en el suelo formando un círculo.
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  Resulta evidente que no es posible levantar ninguna de estas esferas muy arriba para alejarla del suelo sin arrastrar las otras hasta cierto punto. Esto es igualmente cierto en la vida y en proporción inversa a la edad. Por ejemplo, no es posible hacer crecer la capacidad de un niño para moverse sin aumentar también hasta cierto punto su capacidad de visión y mejorar sus funciones manuales, auditivas, táctiles y de lenguaje.


  El más sorprendente de nuestros descubrimientos fue el hecho de que la excelencia en estas seis formas de inteligencia no era heredada como todo el mundo creía, sino que en todas ellas era adquirida. Por tanto, el descubrimiento más feliz de todos fue que, ya que la excelencia era un producto de las experiencias del bebé, cualquier niño cuyos padres quisieran que su hijo adquiriera un nivel alto de movilidad podía alcanzarla.


  2


  Todos los niños


  pueden alcanzar


  la excelencia física


  Todos los niños de este mundo, en el momento de nacer,


  tienen una inteligencia potencial mayor que la que


  Leonardo da Vinci utilizó en toda su vida.


  LOS ochenta padres que formaban parte del curso de siete días llamado «Cómo multiplicar la inteligencia de su bebé» en los Institutos estaban silenciosamente asombrados. Claramente se encontraban abrumados por la comprensión de dos cosas.


  La primera y más obvia fue su estupefacción ante lo que hacían los niños en la demostración gimnástica que acababan de presenciar como parte de su día de «Cómo enseñar a su bebé a alcanzar la excelencia física».


  Los niños que acababan de hacer la demostración tenían entre las dos semanas de Tegan que, junto con sus padres, demostró el uso del suelo, hasta los seis años de Marc Mihai. Marc Mihai había hecho una rutina de ejercicios de suelo que había compuesto y coordinado con la música él mismo. Empezaba con tres volteretas con las piernas abiertas y continuaba haciendo la V, equilibrio sobre un pie, giros encadenados, pino-voltereta, tercera posición, dos ruedas laterales, quinta posición, salto de gacela con extensión de rodilla, voltereta sobre el hombro, la V, elevación con las piernas abiertas, posición extendida, la V, caída «sueca»1, posición agrupada, voltereta adelante y segunda posición. Marc Mihai terminó con un espectacular mortal adelante que provocó un respingo audible a la clase de padres al verle volar en el aire cabeza abajo y aterrizar sobre los pies.
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